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IB uscando a m a m á
Paquito, que apenas contaba íos seis _ 

años, era el niño más inteligente de la 
Inclusa. Cuando llegaba algún visitan­
te al benéfico establecimiento, era él 
el encargado de salir a ¡a pizarra, para 
escribir, al dictado o hacer alguna ope­
ración aritmética, cosas ambas que ha­
cía a la perfección. Su inteligencia des­
pierta le hacía percatarse de cosas que 
a la mayor parte de los chicos de su 
edad pasaban desapercibidas. Por ello 
el día del santo de la Superiora, en vez 
de ser para él un día de contento y 
alegría, lo fué de tristeza. N o porque 
no le gustaran los caramelos y pasteles 
con que fueron obsequiados, porque 
Paquito era muy goloso y se desvivía 
por los caramelos.

El día estaba hermoso en aquella ma­
ñana del mes de junio, impregnada de 
sol y  de olor a acacias. Muy de ma­
ñana, antes de la hora de costumbre, 
empezaron las monjitas a vestir con 
el traje de las fiestas a todos los pe- 
queñuelos, que apenas vestidos corrían 
al patío, y uno a uno iban a besar la 
mano de la Superiora, repitiendo to­
dos las palabras de felicitación que 
las monjas Ies enseñaron. La Superio­
ra sonreía a todos y a todos acaricia­
ba, procurando con sus manos suplir 
aquellas caricias que los pobres niños 
jamás habían sentida

A la voz de la campana los niños 
formaron en el patio,y en doble fila 
penetraron en la igles’a, donde se iba 
a celebrar una gran func’ón religiosa, 
como primer festejo del d'a.

E1 órgano sonó, y voces infantiles sa­
lieron del coro en cantos de plegaria. 
Luego la comunión y de'pués de bre­
ve rezo, desapareció el cura tras de la 
sacristía, apareciendo al poco en el pul­
pito. para después de la oración acos­
tumbrada. rendir un homenaje a la 
Superiora. ;

—Todos vosotros, hijos míos—decía 
el sacerdote—, llegás'eU a esta casa, que 
es vuestro bogar, abandonados por la 
desgracia o por el v'cio Casi ninguno 
de vosotros conocíste’ j  a vu'stra madre 
y, lo que es peor, casi ninguno llega­

réis a conocerla. Por eJlo, para voso­
tros quizás sea difícil comprender el 
significado de ía palabra “ madre” , de 
mamá, como suelea decir los niños a 
vuestra edad. Esa palabra, al salir de 
nuestros labios, produce el mismo con­
suelo a nuestras penas, que la plega­
ria en el alma de un creyente. Mitiga 
los dolores, da fuerza al débil, sirve 
de secante a nuestro llanto... ¡Mucho 
se podrá querer a un padre 1 Pero en 
los momentos de pena, siempre acu­
dimos a nuestra madre. Ella es la que 
siempre se acerca a nosotros en los mo­
mentos de sufrimiento. De niños, cuan­
do sufrimos una caída, a su regazo acu­
dimos a ocultar nuestra cara bañada 
en lágrimas, en busca de sedante para 
nuestro dolor. Ella es la que en las 
noches de nuestros insomnios infantiles, 
nos coge en sus brazos, y arrullándo­
nos con canciones suaves, hace volver a 
nuestros ojos el sueño ausente, depo­
sitándonos de nuevo en la cuna, con el 
mismo cuidado que si dejara sobre ella 
el tesoro más delicado. Ella es la que 
quita importancia a nuestras travesu­
ras, para evitamos el castigo de papá. 
Ella es la que en nuestras enfermeda­
des nos cu'da con manos primorosas. 
Ella es, en fin, la protección, el cari­
ño desinteresado, el consuelo de todos. 
En la guerra, cuando el soldado cae 
herido, en lucha fratricida con el hom­
bre. En el taller, cuando el obrero cae 
victima de su trabajo, y en la vida, 
cuando el hombre cae derrotado por 
el infortunio, se le oye siempre gritar: 
"¡Madre m ía!” , como una invocaciófi 
que s'rve de consuelo a nuestras penas 
o adversidades.

 Pues bien, hijos m’os—continuó di­
ciendo el sacerdote— . Vuestra madre, 
vuestra mamá, como decís en vuestro 
lenguaje infantil, es sor Luisa, la Su- 
períora, a quien queréis como si ;le 
vuestra propia madre se tratara...

Largo rato continuó aún el sacerdo­
te hablando en homenaje a la Superio­
ra, hasta que al fin sonó la campana 
anunciando la hora del desayuno.

Todos los niños penetraron en confu­

so tropel en e! comedor, colocándose 
cada cual en su sitio. Al empezar a 
servir el café con leche, ía monja se 
apercibió de que había un sitio vacío. 
Salió al patio en busca del retrasado, 
y con gran sorpresa vió a Paquito, el 
que era el primero en entrar otros días 
al comtdor, que. escondido en un rin­
cón, estaba llorando.

—'¿Qué te pasa, hijo mío?—le pre­
guntó la monja acercándose.

—Nada.
—¿Entonces, ¿por qué lloras? ¿Te ha 

pegado alguno?
—No.
—Pues anda, ve a tomar el dê âyuno. 
Paquito secó sus lágrimas con el pi­

co del delanial, y de la mano de la 
monja fué a sentarse en su sitio.

Todos charlaban y reían mientras de­
voraban el desayuno, menos Paquito, 
que lo tomaba de mala gana, cosa ex­
traña en él, que era muy hambrón, ; 
era que las palabras que pronunciara 
el sacerdote, se le habían clavado en 
el corazón como un dardo. ¿Por qué 
él no tenia madre? Cierto que las mon­
jas eran muy buenas con ellos, pero en 
vez de esas caricias consoladoras, que 
el sacerdote decía prodigaban las ma­
dres, les hacían callar con órdenes. Eu 

ítpiie en la página 6.

C u r i o s i d a d
A Mechi'.a, por ser el día de su san­

to, sus papás y su abuelita la habían 
regalado un sin fin de juguetes, .mu­
chos dulces y caramelos, y reunida con 
todos sus amiguitos había pasado un dia 
delicioso. Cansada de tantas carreras 
por el jardín, de tanto jugar al corro 
y a la gallina ciega, cuando se mar­
charon sus amiguitos, se encerró en su 
cuarto de juguetes y empezó a exami­
nar con detalle los que le acababan de 
regalar, pues entre la merienda y los 
amigos no la habían dejado tiempo pa­
ra ello.

Un tren. Una comba. Una casita de 
muñecas. Gozosa palmeteó alegre al 
ver correr el tren arrastrado por la 
máquina de cuerda. Con ía comba sal­
tó un tocino, tirándola a un lado de la 
habitación, cuando jadeante empezaba a 
sudar. ¡La casa de muñecas! ¡Qué ale­
gría poder cambiar los muebles de un 
lado para otro sin que su mamá la re­
prendiera 1

De una caja grande, sacó Mechlta 
una preciosa muñeca, que tenía como 
rila toda la cabeza llena de tirabuzones 
rubios. Con car'ño verdaderamente ma­
ternal. la besó tres o cuatro veces, y 
sentándola en el suelo ante ella, la ni­
ña se puso a charlar con la muñeca.

—¡N o t'enes que ser mala!—decía 
Mechita— !Y  has de comer la sopíta. 
porque sí no la abuelita no te va a 
querer I

‘i Qué vergüenza 1 ] Una nena tan 
guapa como tú chuparse el dedo!—con­
tinuaba diciendo la nefa— Se te va a 
caer 1

Mediita dió un cachete en la mano a 
la muñeca para reprenderla de la ima­
ginada costumbre, y al golpe cayó ésta 
de espaldas. AI perder la posición que 
la muñeca tenía, de dentro de ella sa­
lió una voz que dijo:

—¡Ma... mál
—jiHuyl ¡Si habla!— ixclamó con­

tenta Mechita,
La-n'ña, que aunque era muy buena 

tenia la fea costumbre de ser muy cu­
riosa. empezó a intrigarse por la cau­
sa que hacía hablar a la muñeca, y 
después de un examen detenido, vió 
que ten'a en la espalda un agujero. Co­
gió un palo y lo metió por él y notó 
que el palo tropezaba con algo; para 
saber de qué se trataba, metió un 
dedo, y urgando de un lado para otro, 
estuvo largo rato, hasta que dentro de 
la muñeca se oyó un ruido. Como no 
sacó nad eu limpio del examen. Meehi- 
la volvió a septar a la muñeca para 
hacerla hablar de nuevo, y prestar mqt 
a ención y poder dar con el sitio de 
donde salía la voz.

1.a dió un empujoncito suave, y 
la muñeca no habló. Volvió a sentarla 
de nuevo, la empujó de nuevo otra vez, 
pero nada; la muñeca seguía sin hablar. 
Y  así varias vec- s, s'n obtener mejor 
resultado, y eso que cada vez la em­
pujaba con más fuerza. Una de las ve­
ces con tal furja la empujó Mechita, 
que a! tropezar la cabeza de la muñeca 
contra el suelo, saltó rota en varios pe­
dazos

Mechita, al ver la muñeca rota, pu­
so cara de a'ombro; después hizo una 
mueca de llanto, hasta que al fin rom­
pió a llorar con amargura, saliendo del 
cuarto en busca de su mamá.

— ¿Qué te ha ocurrido, ncn'ta?—la 
preguntó ésta al verla aparecer lloran­
do de esa manera.

Mechita, contó a su madre lo que la 
habá ocurido, y ésta, después de oírla, 
la dijo:

—Dios te ha castigado por curiosa. 
Si no hubieras ido a mirar por qué ha­
blaba la muñeca no la habrías roto 
i Así aprenderás para otra vez!

Mechita siguió llorando apenada por 
la pérdida de su muñeca. Pasado un 
rato se acercó a su mamá y entre hipo 
c hipo, la dijo;

-—Mamá. ¡Cómprame otra muñeca, 
que ya nunca más volveré a ser curio­
sa I

La mamá miró a los ojos de la nena, 
y al mirar cn ellos el tono de sinceri­
dad de sus palabras, la dió un beso j 
la prometió comprarla otra a! d'a si­
guiente.

Desde aquel día Mechita dejó de set 
curiosa.

K-Carro
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F L y P Z C H E C I L L A

Esto era un pez, llamado Flechccilia, 
por la gran rapidez con que nadaba, 
que era la envidia de todos los peces 
que habitaban en el seno de aguas 
del estanque. Su papá y  su -maniá, pri­
meros habitantes de aquellas aguas, eran, 
dos peces gordos, serios, de color pa­
recido a las almejas de los mej Ilones, 
diferenciándose por todas estas Circuns­
tancias mucho de su hijo 'Flechecilla, 
que era delgaducho, de color colora­
do y el más travieso de todos los hi­
jos de aquellos dos padres, y eso que 
eran muchos los que habían tenido cii 
los pocos años que llevaban viviendo 
en el estanque.

No sé si porque fuera el último hijo 
que habían tenido y le habían mimada 
demasiado, o porque ésta fuera su con­
dición, lo cierto es que Flechecilla era 
muy desobediente, y echaba en saco ro­
to todas las órdenes y  recomendaciones 
que le hacían sus padres. Si estos le 
decían que cuando viera a los patos, 
otros pobladores del estanque, se escon­
diera entre el cieno, para evitar ser de­
vorados por ios mismos Flechecilla se 
complacía en nadar pers^uido por ellos, 
confiado en la potencia de sus aletas, 
y cuando los veían distantes, se arrima­
ba la cola a la nariz y agitándola les 
hacia burla. Algunas veces los niños que 
iban al parque lanzaban a las aguas un 
anzuelo, y  él se complacía en el juego 
peligroso de sacar el cebo del anzuelo, 
riéndose a todo reír al ver las caras 
enfurecidas de los infantiles pescado­
res al ver los anzuelos vacíos.

Uno de los días Flechecilla estaba de­

dicado a este juego, y ya había quitado 
cinco veces el cebo a tm anzuelo, cuan­
do al disponerse a quitarlo por sexta 
vez, y en el momento que abría la bo­
ca para hacerlo, sintió un dolor agudo, 
y se sintió arrastrado hacia la super­
ficie de las aguas, a pesar de batir fu­
riosamente las aletas y la cola para im­
pedirlo. De nada le servían los gritos 
pidiendo socorro; el anzuelo le había 
hecho prisionero, y si no se soltaba de 
él antes de que lo arrastrara a la su­
perficie, podía contar con una muerte 
segura. La providencia, que se cono­
ce que no quería del todo mal a Fle­
checilla, vino en su atixilio. 'El hilo que 
sujetaba al anzuelo, se enredó en e! 
cieno del estanque, y un poco por los 
tirones del pececillo, y otro poco por 
la sujeción del enredijo, lo cierto es 
que el hilo se partió.

Dolorido y maltrecho, con el anzue­
lo clavado, salió nadando Flechecilla en 
busca de sus padres, quieres al -verle, 
llenos de dolor por el dolor de su hijo, 
partieron a toda velocidad en busca del 
cirujano, especialista en la extracción de 
anzuelos, pues entre los peces, es un 
mal tan frecuente como el dolor de ca­
beza en los humanos, y  hasta la mayor 
parte de las veces tiene las mismas 
causas, la lucha por la comida.

Vino el doctor, un pez panzudo, con 
groes o  lentes, y  cierto aire de sabidu­
ría, como corresponde a todo hombre de 
ciencia, y después de urgar con bistu- 
ris y otros aparatos parecidos, no sé 
sj porque el mal lo requiriese o  para 
justificar mayor minuta, dejó libre a

Flechecilla del anzuelo, aconsejándole 
guardara cama tres o cuatro dias.

Apenas cicatrizada la herida, Flecha- 
cilla volvió a sus travesuras y desobe­
diencias, sin que le hubiera servido de 
escarmiento la peripecia que le había 
ocurrido.

Un día nadaba c^rca de la supcrfic-e 
de las aguas, deleitándose con los ra­
yos dcl sol que las atravesaban, cuando 
se le ocurrió dar una fuerte sacud da 
con las aletas, y a su impulso ;acó to­
do el cuerpo del agua. Tal sensación 
agradable sintió, que dvtde aquel mo­
mento CIO tuvo otra id.a que escapar 
del estanque e ir a dar una vuelta por 
el mundo.

El dia estaba espléndido. Las aguas, 
debido a la limpieza del cielo, esta­
ban más transparentes que de costum­
bre, y Flechecilla miraba con envidia, 
al través de las mismas, a los niños co­
rretear por los paseos. S;n poder resis­
tir la tentación, nadando a toda velo­
cidad. se encaminó a la orilla, y ¡ zás! 
de un salto quedó sobre la hierba qu,- 
la cubría. En mala hora se le ocurrie­
ra hacerlo. A  los í»cos segundos em­
pezó a notar una sensación de ahc^o. 
Quiso gritar y no pudo; quiso saltar 
de nuevo dentro del estanque, y le fal­
taron fuerzas. Dando saltos de un lado 
para otro como un loco, fué perdiendo 
poco a poco la vida el pobre Flecheci­
lla, muriendo sobre la hierba, fuera de 
su mundo.

Al día siguiente el jardinero, que 
acostumbraba a limpar el parque, ba­
rrió indiferente con su escoba el cuer­
po de Flechecilla, que fué 3  parar a un 
estercolero entre un montón de hoja­
rasca.

K-Cbito

B u s c a n d o  a  m a m á

(Cmtiwíacián de !a página a) 
vez de la palabra cariñosa, la palabra 
indiferente... ¡N o! ¡Nuncal ¡E l pape 
de su madre no lo podía desempeñar 
ninguna de aquellas buenas monjajS 
¿Dónde estaría su madre?... ¿Y  si la 
buscara?

Todo el dia lo pasó embargado de

una gran tristeza, sin intervenir en nin­
gún juego ide sus compañeros, ni <n 
sus risas y charlas, y llegó la noche, 
y después de decir la oración que to­
das las noche.s rei>eíian, quedó en sílen- 
ck  todo e! dormitorio, oyéndose sólo el 
ruido s'giloso de las pisadas de sor Ma­
ría, qu; era la monja que aquella no­
che estaba de guardia.

Por dos veces «e acercó a la cuna 
de Paquito, cuya cabecita no cesaba de 
moverse de un lado a otro de la almoha­
da; pero a! verle con los ojos cerrados, 
volvía de nuevo a sus paseos.

Paquito no podía dormir. A su ima­
ginación acudían atropelladamente to­
das las palabras que dijera por la ma­
ñana el sacerdote. Varias veces quiso 
intentar dormirse, pero otras tantas se 
veia entre sueños ex.endiendo los bra­
zos hacia una mujer, cuya cara no con­
seguía ver, y que de su boca se es­
capaba aquella frase que varias veces 
repitió el sacerdote: "¡Madre míal" 

Empezaban a salir los primeros ra­
yos del sol, cuando la monja se reti­
ró del dormitorio para ir a hacer los 
primeros rezos del día a la capilla. Pa- 
quilo, que aún no había conseguido pe­
gar los ojos, apenas la vió salir, saltó 
de la cama, y vistiéndose todo aprisa, 
salió con mucho sigilo al patio, y casi 
arrastrándose llegó hasta la tapia, y 
después de convencerse que nadie le 
veia, saltó a la calle.

A todo correr se alejó del edificio 
de la Inclusa por el Paseo de Ronda 
abajo, con diri.cción al campo. 'Des­
pués de volver varias veces la cabeza, 
para cerciorarse de que no era segui­
do. paró su carrera, sentándose sobre 
el verde unos mom ntos a descansar.

Unas voces que oyó a distancia !e 
hicieron latir el corazón con fuerza 
¿Le vendrían a detensr? Estiró el cue­
llo, para procurar ver sin ser visto, y 
vió a distancia unos obreros que venían 
liacia é!. Para no cau.-ar sospechas, se 
levantó y sígu'ó su camino. Al pasar 
cerca de él los obreros, se le quedaron 
niirandq, y uno de ellos, le d ijo :

—¡Se madruga, “ chaval"! ¿Eh?
—Si—contestó Paquito con voz tí­

mida.
Hasta bien entrada la mañana, eslu-

La C a s a d a  Pichi
Los mejores y  más Baratos juanetes de 

todas clases para niños

Los Madrazo, 1 Teléíooo 96247
M U Ñ E C O S  P I C H I S

El Píchi legítimo y patentado sólo lo venden en La Ca­
sa de Pichi, Los Madrazo, 1. Casa Colomina, Puerta del 
Sol, esquina Carrera San Jerónimo. Casa Llacer, M o -  
dug 49, y en los Moscos del Teatro Pavón y  G rco de Pnce.

Pichi regaia  a  su s  amiguitas una peseta
Pichi, acaba de editar cuatro gran­

des muñecas para vestir, de cincuenta 
centímetros de altas, en cartón. Se lla­
man, Cbedié, Nené, Pilé y Tcré. Pron­
to serán tan populares como el mismo 
Pichi, y coa objeto de que las conoz­
can todas sus amiguitas, Pidii venderá 
un millar de ellas a mitad de su pre­
cio, o  sea, UNA PESETA.

De venta en la Admimstración de 
Pichi, Mayor, 1 9 . Para provincias, una 
peseta cincuenta céntimos.

Niñas, no dejéis de adqnirir, antes de 
que os cueste más caro, bs  cuatro mu- 
fiieca\ Nené, Cheohé, Teré 7  Pilé.
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vo Paquito vagando por el campo, has­
ta que, cansado de andar y molesto de 
tanto sol, al que no estaba acostumbra­
do, se fué a! Retiro, sentándose en un 
bajico de una plazoleta donde jugaban 
anoj nenes. Pronto éstos, con esa ca­
maradería propia de todos los n'ños, le 
invitaron a jugar, y Paquiío, al que 
sin saber por qué le invadía una ale­
gría inmensa desde que había abando­
nado la Inclusa, aceptó gustoso. Al 
cabo de un rato de ju.go, la mamá de 
los niños los llamó a su lado, y Paqui- 
to se acercó con ellos al banco donde 
estaba sentada la señora. Sacó és a de 
una bolsa, pan y chocolate que repar­
tió entre sus hijos, que Paquito miró 
con envidia, pues d.sde la noche ante­
rior no había entrado nada on su es­
tómago Tan clara fué la mirada de 
Paquito, que la señora se percató de 
«lia.

—¿Quiérís tú también?— le preguntó 
cariñosa—, i Hay para todos!

Paquito, al oiría, se puso colorado 
coma una grana, pero más fuerte su 
hambre que la vergüenza que le d'ó, 
exiendió la mano y cogió el pedazo de 
pan grande y  la onza de chocolate que 
la stfiora le tendía.

— 1̂ Qtté guapo eres I—le dijo ésta ha­
ciéndola una caricia—¿Cómo te llamas?

—Paquito—respondió éste, más con- 
ñadamente.

—¿Y  estás solo?
—Sí, señora.
—¿Me das un beso?
Paquito puso la cara para dar y re­

cibir el beso, y al contacto de los la­
bios de la señora, sintió su alma inun­
dada de una alegría extraña. | Era el 
primer beso cariñoso que recibía en su 
vidal

Todo el día se lo pasó, de un lado 
a otro del Retiro, comiendo grac'as a 
la señora que le había dado por la 
mañana el pan y el chocolate, pues co­
mo el pedazo que le había dado de 
aquél era muy grande, había podido 
guardar un poco en el bolsillo. Al ano­
checer, un guarda le hizo salir del par­
que, y  sin saber cómo, se encontró en 
plfJta calle de Alcalá, aturdido por el 
continuo ir y venir de automóviles de 
un lado para otro. A paso lento, sin 
saber adónde encaminarse, parándose 
en todos los escaparates, y deteniéndose 
ante todos los automóviles, estuvo va­
gando por las calles del centro, hasta 
cerca de las doce.

A dicha hora, rendido por el sueño, 
y agotado por ei hambre, se sentó ren­
dido en un banco de la plaza de Oriente, 
y al cabo de un rato, tirado a la lar­
ga, doritiía un sueño profundo.

Al verle uno de los guardias que es­
taba allí de vigilancia, se acercó al 
banco y después de contemplarle largo 
rato, le cogió de un brazo y le sa­
cudió con suavidad; pero Paqui o .si­
guió roncando. El guardia de buena 
gana le hubiera dejado sfguir durmien­
do, pero obediente a las órdenes reci­
bidas, volvió a sacud'r tres o cuatro ve- 
c°s a Paquito, que dando vueltas a ca­
da sacudida, volvía a seguir durmiendo, 

i Viendo la imposibilidad de despertarle,

ei guardia optó por sentárselo en las 
rodillas, y a fuerzas de meneos y de 
abrirle los ojos con los dedos, Paqui­
to se dcspLTtó ai fin. Al verse sentado 
sobre las pierna, del guardia, creyó 
que lo iban a llevar de nuevo a la 
Inclusa, y a todo llorar Is dijo al guar­
dia:

—I No me lleve, por Dios! ¡ No me 
lleve! i Que quiero buscar a mamál 

Extrañado de las palabras del niño, y 
después de consolarle con caricias, lo 
contó éste, su escapada de la Inclusa, 
y el motivo por que hab'a huido. Cuan­
do terminó Paquito su narración, co­
giéndole el guardia de la mano, le 
d ijo ;

—Ven. que vamos a buscar a tu 
mamá.

Confiado Paquito le dió la mano al 
guardia, y después do cruzar varias ca­
lles llegaron a la Comisaria. El guar­
dia explicó al Comisario lo ocurrido, 
quen sin comprender la tragedia del 
alma .sensible d ; Paquito, dijo:

—'Usted ha terminado ya el servi­
cio, ¿verdad?

—Si, señor Comisario.
— P̂ues dígale a López que se lo lle­

ve a la Inclusa.
Al oir esto Paquito, se agarró a los 

pantalones del guardia que lo había 
traído, y llorando con desesperación, 
empezó a gritar:

—i No quieto que mo lleveni ¡No 
quiero que me llevenI ¡Quieto buscar 
a m' mamá!

El guardia, conmovido por el llanto 
de Paquito, dijo al Comisario:

—Aunque yo ya estoy franco de ser­
vicio, si usted quiere, le llevaré yo 
mismo.

—í Llévele usted 1
Como Paquito no se soltara de los 

pantalones dcl guardia, e implorándo­
le que no le llevara, le sacó del despa­
cho del Comisario. Ya en la calle, con­
movido el guardia por las lamentacio­
nes del n'ño, le dijo para consolarle:

— ĵiNo llores, nenitol 
Pero Paquito seguía llorando con 

desesperación.
—Oye, ¿quiéres venir a mj casa?—le 

dijo después de pensarlo largo rato,
—^¡Sl! i sí! ¡lléveme! Que así podré 

atguir buscando a mi mamá.
—'No te hará falta; mi mujer te cui­

dará como si fueras su hijo. Precisa­
mente varias veces ha querido sacar uno 
de la Inclusa—le dijo el guardia dan­
do media vuelta y volviendo a entrar 
en el despacho del Comisario.

—¿Cómo? ¿todavía aquí?
—E s que, señor Comisar'o, como 

nosotros no tenemos hijo.s, quisiera que 
me lo dejara llevar a mi casa, que ya 
mañana arreglaría yo todo para adop­
tarlo como hijo mía 

— 1 Llévalo, hombrel (Llévalo!
Y  así encontró Paqu'to una mami 

Manuel Ilij\na

—E! centáuro, era mitad hombre y 
mitad caballo.

—Y ¿dónde dormía? ¿En la cama o 
rn la cuadra ?

Cormen Ga 'aáles Llórente

A divinanzas

Chistes y  colmos
—Papá y mamá, durante la comida, 

se han peleado, y  lutgo tuvieron que 
llamar al médico.

— ¿̂Se puso mala tu mamá?
—N o; fui ya  que mientras ellos se 

peleaban me comí todo el postre y me 
dió un cólico.

Martin Franca

La mamá,—Oye, Pcdrín, ¿por qué 
pegas a tu hermanito?

Ptdrín.—'Porque acabo d leer un re­
frán que dice: "quien bien te quiere 
te hará llorar", y le estaba demostran­
do mi cariño.

Gabriel Sá'>che2  Rodríguez

—¿Cuál es el colmo de un guar­
dia civil?

—Detener el viento.
Esteban Bcija

Pichi.—¿ Para qué tienen los hom­
bres la cabeza?

Belorcío.—Para díscurir.
Pichi.—¡No, hombrel Para que no 

se les salga el cuello de la camisa.

En el mar.
—'I Qué ipescas ?
—^Sardinas.
—¿ Cuántas has pescado ?
—'Ninguna.
—Entonces, ¿cómo sabes que pescas 

sardinas.
Mamuet Gallardo

—¿Cuál es la carne más dulce?
—La carne de membrillo,

Pichi

—'Cuál es el colmo de un oculista? 
— Poner gafas a los ojos de un 

puente.
Juan M. Prieta

—'Usted me asegura que esta tela es 
pura lana y en la etiqueta pone “ al­
godón” .

—Le diré, señora; es para ongafiar 
a la polilla.

En el taller de un pintor.
El compradiar,—Y  ¿este mamarra­

cho dice u ted que es un retrato?
El pin'or.— ¡Cál No, señor. Digo 

que es un espejo.
María Rosa

Altos padres. 
Gorgoritas madres, 
H'jos prietos 
y blancos nietos, 
—Los piñones.

Una cosa 
Que habla y no tiene fxtca 
Que anda y no tiene pico,
¿Qué cosa es?
—La carta.

Guillerftio Bekely

Verde en el campo,
Negro CQ la plaza 
Y  colorado en casa.
■—El carbón vegetal,

Rafael de Rojas

¿Quién es el hijo cruel, 
que a su madre despedaza, 
y su madre con gran traza, 
se lo va comiendo a él?
—El arado.

Dolores Artiles

T o d o  trabajo al qu e  se 

adjunte el presente cu ­

p ón , será insertado en 

nuestro sem anario

Comunicacío
Hemos recibido una carta del Pre­

sidente de la Unión Deportiva Pichi, ro­
gándonos jKHigamos en cosocimiento de 
sus socios y niños que simpaticen con 
la misma, la inauguración de su nuevo 
domicilio social, en la plaza de Anto­
nio Zozaya, número 1 $, principal, donde 
disponen de un buen local, en el que es­
tán establecidas las oficinas necesarias, 
para cumplir debidamente, el fin depor­
tivo a que se dedica.

Aprovechamos la ocasión para desear 
a la .naciente Sociedad Deportiva Pí- 
chi grandes triunfos en lo futuro; que 
son de esperar, por el buen material 
que posee y la calidad de sus entrena­
dores.

Imp. El F inanciero, Ibiza, rs. Uftdri4,

Ayuntamiento de Madrid
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